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Las transformaciones del pensamiento:

La división de la cristiandad.
Durante la época feudal, a pesar de la fragmentación del poder político, siempre se había aceptado la idea de que existía un instancia superior que unificaba la cristiandad.

De esta manera se consideraba que esa unidad se encontraba representada por el Emperador, en el plano político, y por el Papa en el plano religioso.

Pero este ideal de la unidad ecuménica comenzó a perderse con el ascenso de las monarquías absolutas: Cada rey en su reino era la autoridad suprema, no se reconocía ninguna otra instancia superior. Pero esta ruptura en la idea de la unidad no se dio solamente en el plano político, sino también en el plano religioso.

En el S. XVI se dividió Europa en dos áreas, La católica y la Reformada.

En 1515 el Monje Alemán Martín Lutero, no aspiraba a dar origen a un movimiento reformista pero, en la medida que sus críticas se difundieron rápidamente, fue definiendo con mayor precisión sus doctrina: la libre interpretación de la Biblia, la fé como el único medio de salvación, y el diálogo con Dios como un acto directo e individual.

Allí se inició el Movimiento conocido como la Reforma.

La rebelión contra Roma llegó también a Inglaterra. En un primer momento el Rey VIII se había opuesto al movimiento reformista, e incluso escribió un manifiesto en contra de Lutero que valió el título de “defensor de la fé”. Sin embargo pronto se iniciaron los conflictos religiosos. La Iglesia católica en Inglaterra poseía grandes bienes, fundamentalmente tierras y privilegios políticos que eran considerados por la corona un obstáculo para la consolidación de un poder monárquico fuerte y centralizado. El conflicto estalló en 1527.

El rey se proclamó jefe de la Iglesia dando origen a la Iglesia Anglicana, que se consolidó durante el reinado de su hija Isabel I.

El protestantismo, en particular el calvinismo, era la confesión de los sectores altos de la sociedad, fundamentalmente urbanos.

La necesidad de la lectura para la libre interpretación de la Biblia, ofrecía escasas posibilidades de participación a los campesinos, cuyo apego, además, a los ritos católico-mágicos eran difíciles de desarraigar.

En 1524 en el sudeste de Alemania se inició un movimiento campesino que reclamaba reivindicaciones.

De esta manera en Francia se intentó poner en práctica una reforma que incluyera a toda la sociedad.

 Ante el avance de estos movimientos la iglesia romana, decidió tomar una serie de medidas que se conocen como la Contrarreforma o Reforma Católica.

El rigor de la iglesia católica procuraba cambiar la actitud frente a la religión: la “salvación” no podía ser una cuestión individual, sino que debía involucrar a toda la sociedad.

Con este fin organizaron misiones para la conversión de los “infieles” en Asia y América. Pero esto no significa desconocer o minimizar las acciones que se desarrollaron en la misma Europa.

En síntesis, tras la Reforma Europa había quedado dividida en dos grandes áreas religiosas. Sin embargo la ruptura de la unidad también se aceleró por una “nacionalización” de las iglesias locales que quedaron cada vez más subordinadas a la autoridad del Estado. La situación fue muy clara en el área reformada, donde como en el caso de Inglaterra, el rey era la cabeza de la iglesia; o en Alemania donde la difusión del luteranismo estuvo estrechamente relacionada con la acción de los príncipes alemanes.

Pero también el fenómeno se dio en el área católica. En muchos países la inquisición fue una institución religiosa, pero fundamentalmente un instrumento de la monarquía para mantener el orden social y político. En Francia las doctrinas galicanas del S. XVII consideraron a la iglesia un aparato de la estructura del Estado. El estado absolutista también incluía la esfera religiosa, al mismo tiempo que la pérdida del ideal ecuménico permitía también una insipiente idea de “nacionalidad”.

Las nuevas actitudes frente al conocimiento. Del desarrollo del pensamiento científico a la Ilustración.

Desde el mundo urbano, el distanciamiento de la naturaleza había permitido transformarla en una fuente de placer estético, en una actitud que culminó en el llamado Renacimiento. Pero el distanciamiento también permitía observarla, preguntarse sobre sus causas, y actuar sobre ella De este modo, estas actitudes frente al conocimiento, que habían comenzado a esbozarse desde el S. XI, también culminó en este período en lo que puede considerarse la conformación del pensamiento científico.

Para conocer se hacía necesario observar reiteradamente, corregir, comparar. Se podía conocer y operar sobre la naturaleza. La nueva actitud frente al conocimiento resultó evidente en el desarrollo de la astronomía.

En efecto, ante la quiebra de la concepción jerárquica del universo la primera reacción provino de las iglesias: no sólo la inquisición católica condenó a los que impugnaba el saber heredado, también el Calvino condenó a morir en la hoguera al médico Miguel Servet, quien había descubierto la circulación pulmonar de la sangre.

Finalmente la construcción del pensamiento científico moderno –es decir de las vías para el conocimiento de la realidad- culminó con Newton, quine formuló las leyes de la gravitación.

Las transformaciones del pensamiento culminaron en el S. XVIII – el Siglo de las Luces- en el desarrollo del movimiento intelectual conocido como la Ilustración, que abarcó distintas ramas del conocimiento: la filosofía, las ciencias naturales, la física, la economía, la educación, la política. Los intelectuales de la Ilustración fueron llamados “filósofos”, término que se originó en Francia.

La Enciclopedia fue el intento de coordinar todo el saber adquirido en la época: un balance o una suma que se consideró necesaria en un tiempo en el que se reconoció la imposibilidad de dominar todas las ciencias en un solo pensamiento.

Los filósofos no tenían una postura común. Entre ellos había divergencias, pero también es cierto que compartían ciertas actitudes básicas.

¿Cuáles fueron esas actitudes? Todos ellos pusieron en tela de juicio los conocimiento heredados del pasado y rechazaron la religión revelada.

Fundamentalmente se oponían al dogma; su confianza radicaba en la razón.

Aspiraban a construir una filosofía práctica capaz de introducir transformaciones sociales y políticas. Compartían además una confianza básica, en la capacidad de los hombres para dominar y comprender la naturaleza; en segundo lugar, en el futuro de los hombres, en su capacidad de perfeccionamiento y en la posibilidad de alcanzar la felicidad. Además de compartir estos principios los filósofos compartían la conciencia de formar una elite, un pequeño grupo de hombres ilustrados capaces de influir en la sociedad y en la política mediante la difusión de sus ideas.

Lo importante era alcanzar saberes que permitieran su transformación. En este sentido habían sido fuertemente impactados por John Locke y su Tratado sobre el gobierno civil: la idea de la monarquía limitada, la idea de que entre los monarcas y los súbditos se establece un “contrato”, y que si el rey no lo cumple el pueblo tiene derecho a romper.

Voltaire se oponía la los privilegios de la aristocracia. Los límites al poder de la corona, no estaban desde su perspectiva, en la creación de cuerpos intermedios sino en la formación de  monarquías ilustradas. Los filósofos debían transformase en “asesores” de los monarcas para que estos pudieran desarrollar políticas racionales que condujeran a la “felicidad del reino”. Conocido como poeta y dramaturgo, Voltaire debió huir de París tras la publicación de Cartas filosóficas.

Rousseau sostenía una visión negativa de la sociedad.

Pero la pregunta que Rousseau buscaba responder era: ¿Cómo los hombre pueden recuperar su libertad y su igualdad? La respuesta la formuló en el Contrato Social. Solo mediante un “contrato”, a través del cual los hombres su unan para vivir en sociedad pueden conseguirse una mayor libertad y dignidad humana. Ese “contrato social” debía expresarse en leyes que emanen no solo del Rey sino de la “voluntad general”, es decir de la voluntad de los hombres reunidos en sociedad por medios del contrato. Las leyes debían representar esa “voluntad general” y todos debian cumplirlas, tanto monarcas como los súbditos.

  Entre quienes se difundieron las ideas de la ilustración  En primer lugar se difundieron en las cortes y entre las aristocracias; y entre las burguesías adineradas, hay que pensar en el alto costo de los libros. Pero fundamentalmente se propagaron entre cierta burguesía letrada, que comenzaba a crecer: funcionarios, abogados, profesores, periodistas. Se difundieron a través de la lectura de los libros, pero también de periódicos y de folletos publicados deliberadamente para la difusión de estas ideas. Los ámbitos fueron las academias científicas, las sociedades literarias, salas de lectura, y salones, una de las formas de sociabilidad mas característica de la época.

Un lugar clave para la difusión de las nuevas ideas lo constituyo la masonería, una sociedad secreta, que se remontaba a orígenes corporativos medievales, caracterizada por ritos iniciaticos y ceremonias estrictamente reservadas a sus miembros: se difundió rápidamente en Francia a medida que trascurría el Siglo de las Luces.

A través de sus formas de difusión resulta claro que las ideas de la Ilustración fueron primordialmente un fenómeno urbano, del que los sectores populares habían quedado excluidos.

